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miramientos yconsideracones por este mSral, se «velo I
establecimiento: pero es una ley de or-^grados infinitamente t.den universal que el que crea, inventa otambién37̂ 3̂  oducciones huma-produce algo, tenga con lo que ha crea- menores, en todas las pro
do. inventado oproducido una relación ñas.
moral semejante ala relación metafísica
que Dios ha puesto entre la causa yel e-
fecto. Ese mismo amor sublime que nos

de los gober-E1 arzobispo-virrey es uno
nantes españoles más acreedores ala gra¬
titud de la ciencia en nuestro país.

a A L E R I A D E S A B I O S

M u t i s

Nacido en la ciudad de Cádiz' el 6de nes. qué distin̂ ciones '¡°J?octubre de I732. hizo allí sus estudios de tado los hombres ilustrados en el dec
gramática latina, matemáticas, filosofía yso de ese viaje! ¡9̂ ®v̂ esê a’parte de teología. Una inclinación precô  do son esa disposición̂  superior yese a-ala soledad yalos libros había augurado mor decidido por laslos rápidos progresos que hizo en estos vaban tan arriba del nivel común de la ,hu-
ramos. concluidos los cuales vistió la beca manidad! ¡Qué sene continua de agrada-
del real Colegio de San Fernando de aque bles impresiones, de muelles recreos, de
Ha misma ciudad, con el fin de estudiar ana honestos goces científicos ysociales no se
tomía. cirugía ymedicina práctica; ha- le esperaba! \
hiendo pasado después ala ciudad de Se- Pero ocurría ala sazón el nombramien-
villa acompletar sus conocimientos yre- fo del señor Messía de la Cerda para vi-
cibir los grados correspondientes. rrey del nuevo reino de Granada: ycomo

Trasladado aMadrid en 1757. regen- este caballero era un personaje eminente
tó allí la clase de anatomía en calidad de de la nobleza yde la milicia española,
profesor suplente. Tres años permaneció gran cruz de la orden de San Juan, nece-

la capital de España, mostrando siem- sitaba médico de instrucción aquien con-
pre más gusto por las excursiones botáni- fiar su salud en el dilatado viaje que iba a
cas que por la visita de los hospitales: ytener. "Después de largas _meditacionesfue entonces cuando tuvo la fortuna de yconsultas, recayó la elección sobre el o-

ven Mutis. Por una parte se le presentaba
una carrera brillante ygloriosa: por la
otra una serie de trabajos, en un país os¬
curo ycolonial. Muchos días balanceó en
medio de la incertidumbre, ymuchas se¬
manas pasaron antes de resolverse. El si¬
lencio. la paz. los bosques de la América

y a

e n

hacerse conocer del célebre naturalista
de Upsala. quien deseaba poseer en sus
herbarios plantas de la Península.

La corte en este tiempo emprendía
mandar algunos jóvepes de gran talento y
aplicación al estudio, aParís. Londres.
Leyden yBolonia., para que se perfeccio-

Jas ciencias naturales. Uno de los tuvieron más atractivo sobre su corazón
escogidos era Mutis. ¡Qué consideracio- que la grandeza yla pompa de las cortes
n a r a n e n
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de Europa. Un plan atrevido ysabio se
presenta asus ojos. Las selvas de la Amé¬
rica, la soberbia vegetación de los trópi¬
cos ydel Ecuador, 'la oscuridad yla igno¬
rancia de las ricas producciones del nue¬
vo continente, le resolvieron arecorrer y
aexaminar esta preciosa porción de la
monarquía. Aquel mundo, se decía, visi¬
tado rápidamente por Fouillée Flumier,
Loefling yotros pocos botánicos, yace
hasta hoy desconocido: sus riquezas son
inmensas. ¡Qué campo tan vasto para
inundar de conocimientos ala Europa, y
para coronarse de gloria!

"En 1760 desembarcó en Cartagena
de Indias, año para siempre memorable
●en los fastos de nuestros conocimientos,
yaño en que comenzaron arayar las cien¬
cias útiles sobre nuestro horizonte. Ape¬
nas pisó las costas de la Nueva Granada,
comenzó acolectar sus amadas plantas y
adescribirlas (hizo larga mansión en Car¬
tagena, Turbaco yHonda).

"Establecida en Bogotá (año de 1761),
se consagró cori todas sus fuerzas al reco¬
nocimiento de la vegetación de la cima de
los Andes yal consuelo de los enfermos.
Entonces estableció correspondencia con
muchos sabios de la Europa, entonces re¬
mitió colecciones ydiseños que le mere¬
cieron los elogios más lisónjetos; "^ntoces
se le asoció ala Academia de Estocolmo
yaotras sociedades de aquella parte del
mundo.

tinación de nuestros padres,, se formaron
muchos jóvenes yse difundieron los cono¬
cimientos astronómicos". (V. Semanario de
la Nueva Granada, artículo necrológico).

El Barón de Humboldt, hablando sobre
este incidente de la .vida de Mutis, dice;

"No sin inquietud vieron los dominica-
que las herejías de Copérnico, ya pro¬

fesadas po/ Bouger, Godin yLa 'Conda-
mine en Quito,-penetraban en la Nueva
Granada: pero el virrey protegía aMutis
contra los religiosos, que querían que la
tierra permaneciera inmóvil. Por lo demá's
Doco apoco fueron acostumbrándose a
oque ellos apellidaban aún las hipótesis

de la nueva fi osofía".

Las líneas necrológicas anteriormente
copiadas, líneas tiernas, trazadas entre
gemidos ylágrimas, dictadas por la ad¬
miración yel dolor inmediatamente des¬
pués del fallecimiento de Mutis, contie¬
nen su vida en compendio hasta 1772. En
este año dejó de mandar su protector el
virrey Messía de la 'Cerda, que había go¬
bernado con acierto ybuenos deseos, y
sostenido su dignidad con entereza, de¬
jando el solio el 30 de noviembre de I772
para regresar ala Península. Cerda invi¬
tó aMutis que se volviera con él, interpo¬
niendo la antigua amistad que los unía,
recordándole las grandezas de la metró¬
poli, excitándole los afectos de la patria
yde la familia, ponderándole los hala¬
gos de la civilización yaguijoneando su
ambición con los favores que le prodiga¬
ría el gobierno en atención asu fama y
talento: pero Mutis se negó yresolvió vi¬
vir y, morir aquí. ¡Tanto amaba ala Amé¬
rica asus selvas yasu profunda tranqui¬
l idad!

En el mismo año en que 'Cerda partió
para España, yalos cuarenta de edad,
Mutis, unido ya estrechamente al Autor
de la creación, por la contemplación de
sus maravillas ypor su desprendimiento
de las pasiones que agitan al común de

n o s

"Deseoso de di fundir sus conocimien¬
tos, tomó asu cargo la enseñanza de las
matemáticas, en el Colegio Mayor de
Nuestra Señora del Rosarlo, de que obtu¬
vo real aprobación (tomó posesión de la
cátedra el día 13 de marzo de 1762)) En
aquella época se comenzó aoír en erei¬
no que la tierra giraba sobre un eje yal¬
rededor del 50I, yque se debía poner en
el número de planetas. ¡Cuántos disgustos
le costó persuadirnos con esta verdad ca¬
pital en la astronomía! Apesar de la obs-
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nuestro linaje, quiso ensanchar más su a- hizo por el territorio de la extinguida pro-
mor ysu adoración aDios, yrecibió las vincia de Mariquita, cuyos ricoŝ  bosques
sagradas órdenes del sacerdocio católico, ejercieron siempre mucho atractivo en su
Desde entonces sus días se deslizaron inteligencia. Asimismo 'ue en esta época
mansamente por diez años, dividiendo sus de su vida cuando descubrió yclasitico va-
horas entre el altar y la oración por una rías esepcies de cinchona; en1772reco¬
parte, yla naturaleza y los pobres dolientes noció las primeras,
por otra. Era sacerdote de la ciencia yde
la humanidad paciente: pero quería tam- ^ ^ d e s e p -
bien tener el tacerdoc.o espiritual: yuna I, profundamen-
vez conseguido lo desentpeno con tanta y j „acroÍ6gico citado,pureza yexactitud como había llenado los senriao ' .. . . ,iri L-j. j● I s e m e a n t e a ' t r i s t e m u r m u o d e l v i e n t o e notros. El presbiterado vino aser el com- seme|anTe ai mdioplemento de sus aspiraciones: ysi tardó arboles ylas um as eo■en adoptarlo fue porque, como hombre rios, de,a ver cuan amarga soledad, cuan
inmacu ado ytemeroso de Dios, no que- hondo pesar causarori sus agonías en o
ría exponerlo aque ja voz del deber fue- virreinato.j
se ahogada por los tumultos de la fogo- -Su yerta mano el corazóndeMutis,todossa juventud. sus discípulos yamigos, es decir, todos

los hombres de posición yde valer en la
n I li. j* ● ^ c o l o n i a , s i n t i e r o n e l h i e l o d e l a t u m b o e n .Pero no se crea que el altar disminuyo \ ^ a \ ^ J 4 - .r I ● ● I●j ^ s u s a m a s . M u t i s e r a e c o r a z ó n d e e s t a s o -su fervor por la ciencia; leios de eso. pa- aima:,. '^ . b I r - ● . c i e d a d ; a s u d e r r e d o r s e a g r u p a b a n , p a r arece que oavivo mas ymas. Los oticios . r ,.r. ^ ^ ■ j ^ ieclesiiticos eran solamente el recreo de ampararse yfostificarse, todas jas.

su existencia; todos jos días decía misa, jel espíritu inteligencia, genio,por lo regular en las iglesias de Santa Cía- ac+>v'dad yvoluntad, ycomo había des-ra ySanta Gertrudis; el breviario era su pertado ilustrado ypuesto en e|ercicioarpa: cuando el tedio corroía su corazón, f a v o r e c i -osus miembros estaban cansados del tra- toda idea útil, alentado todo pensa-
bajo, leía himnos religiosos: una que otra fecundo eimpulsado toda noble
vez administraba el sacro viático al ago- cuarenta yocho anos que ha-
nizante, ponía el óleo al niño oal neófito, ,®l Nuevo Remojos habíaOsantificaba con su absolución la con- empleado en hacer bien ala Colonia, el
ciencia del pecador arrepentido. Mas en dolor de su muerte
cuanto asus horas verdaderamente acti- - i -
vas, todas las pasaba en el colegio, en aliento en medio de
los bosques ymontañas, en su bufete, sn j, .oficina de farmacia, oen la cabecera fundad que deja un padre
de los enfermos. b i e n h e c h o r

Durante esos diez años hizo dos excur¬
siones lejanas. Una al norte de la '●epúbli-
oa, en que especialmente se dedicó are¬
conocer la vegetación de la antigua pro- Estatura elevada; continente grave- mo-
vincia de Pamploria. "Fue en la Montuosa, dales fáciles, desembarazados yaltamen-dice Humboldt, donde comenzó su Gran +e corteses; rostro noble
Flora de la Nueva Granada". La otra la ‘

no era ese fugaz dolor
guerrero al exhalar su último

un pueblo aquien ha
deslumbrado con sus hazañas, sino la or-

redentor,u ns u

g e e n r o s o q u e c o n s a g r a
cuanto es ycuanto tiene ala dicha de una
sociedad incipiente, aquien le da luz, po- |der yresponsabilidad.

,circunspecto
imponente, de forma oblonga; frente e s -
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padosa yfulgente; mirada penetrante yantes citado, fue preciosa alos oíos del
concentrada: párpados superiores abulta- Señor. Descansando sobre el testimonio de
dos, como los de todo hombre serio en su concfencia ysobre setenta ysiete
sus meditaciones, en sus juicios, en sus pa- ños de virtud, vio llegar su fin con tranqui-
labras yresoluciones; tal era la apariencia lidad._ Sus últimos días se emplearon engenera de su respetable fisonomía. Cuan- organizar sus cosas temporales yen dar
do explicaba los principios ylos corola- lecciones de virtud asu familia. Himnos,
rios de la ciencia, sus facciones, de ordi- oraciones llenas de caridad yde unción!
nario tacibundas yrecogidas, se expan- fueron sus últimas acciones' .
dían en el calor del entusiasmo yse ba- al l- ^ ■
ñaban de una dulce expresión de alegría, . . ® deben aMutis las
conno cannbia de aspecto la nebulosa ^̂ ^̂ Îdt lo dice en pocas pa-
montaña alos primeros rayos del sol le- Largo tiempo antes de que en
vante; sus labios destilaban entonces un tuviese conocimiento de las o-
lenguaje fluido, claro yapropiado. Fuera que preparaba Mutis (las obras déla
de estas ocasiones, hablaba poco; sus t̂ posicion), ya su nombre se había hecho
respuestas como sus preguntas, erana las comunicaciones de
concisas yno se permitía usar de chanzas, f,® L̂inneo. Muchos géneros
ni dichos salados: hubiérase oreído, según l̂ '̂ toma, vallea, barnadesia. escallonía.
su sobriedad en chistes ygracejos, que no brathys. myroxylum. be-
corría por sus venas una sola gota de san- Tana, telipogon, brafeyum, gonnozía ytan-
gre castellana. Su carácter retraído ypar- otros pub icados en el suplennento de
sílocuo le daba un aire misterioso que, si f , , ,s^9^oidad del
bien infundía veneración yle impedía gas- de Santafé. Hablando del géne- -
tar el tiempo en conversaciones frívolas. Lmneo agrega: Nonem inmor-
alejaba de su persona todo trato íntimo, nu las aetas unquam delebit. Mu-
toda franqueza, yle privaba de los con- , hecho conocer, el primero,
suelos que procura la confianza; el cora- verdaderos caracteres del género cin-
zón necesita tanto desahogar sus. penas trabajo ha venido aser
como vaciar su sangre. Hombre "éustero, importante, vamos areferir lo que an-
sus placeres se reducían asus aspiraciones: j época se sabía b̂re las qui-
ytan eximio por su conciencia como por Mundo. La Condamine y
su genio, sus aspiraciones eran ala vez J°se de Jussieu habían examinado en 1738
inocentes, grandes ysantas; merecer la T r L p a
memoria de los hombres por sus servicios l®®o''t®za febrífuga El primero pubi-
ala ciencia, yla memoria de Dios por su Tí o
fe ysu acrisolada virtud. Ni la codicia, ni Memorias de la Acade-
el poder, ni las dignidades tentaron jamás ff 'a que han hecho co-su ambición. Su mayor afán fue siempre Humboldt yBonpland
servir al progreso humano, ofreciéndose ®' nombre de cmchona condammea.
como un dechado de prendas de morali- ^confundido los botánicos largodad, yofrendando ala causa de la verdad +'®'̂ P°/°n muchas otras ba,o el nombresus cualidades intelectuales. Tal era el vago de cmchona off.c.nahs. La c.nchona
hombre que fundó las ciencias en la Nue- (̂ n̂nada también cascarilla
va Granada. * - ° l ® ' ° ® C ® l ® m u n a y d e U r i t u s i n -

ga), es la esepcie más rara, más preciosa.
Su muerte, dice dartículo necrológico yverismilmente la más antigua nococida

a -
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Yempleada. Jamás se han exportado de de las cortezasj g p g .esta especie, por Guayaquil, %erto del del Antiguo Mundo habitante de ,amar de sur, más de cien quintales de cor- namá, don Sebastian José Lopeẑtezas por año. La exportación de 'la Amé- que confiesa el
rica entera (en diferentes especies de qui- rey no haberu= n̂asado duran-na) es anualmente de 14.000 quintales. da sino el ano e.jripíru■■Linneo había formado en 1742 su gé- te mucho tempo por el verdadero de^ u
ñero cinchona, nombre que debía recor- bridor de las cascan ^e● Ĵ jp
dar el de un virrey del Perú. No había po- este título ha 9®^® ° 7̂71: Jw:
dido fundar este género sino según la des- 10.000 francos, hasta que en
cripción imperfecta de La Condamine. En rrey Sóngora demos ro aacor ep1753 un intendente de la Moneda de Bo- ridad de los derechos de Mutis,
gotá (don Miguel de Santisteban) visitó ..p^^ misma época (1776) don Eran-
las selvas de Loja ydescubrió los árboles Rengifo encontró la quina en el he-
de quina (entre Quito yPopayán), en mu- f̂ jjfgrio austral, sobre los Andes perua-
chos puntos, sobre todo cerca del pueblo Guacanuco. En el día se le conoce
de Guanacas ydel sitio de los Corrales. .^g„ el largo de las cordilleras, entre
Recogió muestras de cinchona yse -tas ̂ qq' |^qq ilesas de altura, sobre una
presentó aMutis. Es, según estas mués- ĝ -̂ĝ gión de más de 600 leguas, desde La
tras, como se ha hecho la primera descrip- Chuquisaca hasta las montañas de ‘
ción exacta del género. Mutis se apresuró ^ ̂jg Mérida. AMutis le per-
aenviar aLmneo la flor yefruto de la ¿ g j ^ g ^ g , d i s t i n g u i d o , e l
quina amarilla (cinchona cordifoha); pero |gs diferentes especies de dn-
el gran naturalista de Upsala, pubhcando ,,g||g3g3^ ^ g j o n
las observaciones de Mutis (Syst. nat. ̂ ĉho más activas que las otras de coro-I2ma edic. fol. 164), confundió la quina probado que no se de-
amanlla con la que haba descrito La Con- emplear indistintamente las especiesdamine. Hasta esta época Europa no reci¬
bía la corteza febrífuga de la quina sino
por los puertos del Mar del Sur. No se co¬
nocía todavía al norte del paralelo 2° y
I/2 de latitud boreal el árbol que da esta
producción preciosa.

activas, cuyas propiedades medicinales
la forma yla estructura orgáni-v a r i a n c o n

cas. La Quinología de Mutis, que va apu¬
blicarse en Madrid por el señor Lagasca, y
de la cual sólo se ha insertado una parte
en el Papel Periódico de Santaté de Bo-

En 1772 Mutis reconoció la quina aseis gotá, febrero de 1794, encierra todas
leguas de Santafé de Bogotá, en el mon- estas investigaciones medicinales ybóta¬
te de Tena. Este importante descubrimien- nicas, yhace conocer también una prepa¬
to fue seguido bien pronto (1773) de o- ración de quina fermentada que es céle-
tro del mismo vegetal en el camino de bre en Santafé, Quito yLima, bajo el
Honda aVilleta yala Mesa de Chinga, nombre de cerveza de quina.
Hemos entrado en algunos detalles sobre "Entre las plantas útiles en el comercio
estos objetos, porque la quina de la Nue- yla medicina que ha descrito Mutis antes
va Granada exportada por Cartagena de que ningún otro, deben contarse la psico-
Indias, yconsiguientemente por un puerto tía emética eipecacuana (raicilla) del
aproximado aEuropa,.ha ejercido la más Magdalena; el toluifera yel myroxylum,
benéfica influencia sobre la industria co- que dan los bálsamos del Perú ydel To-
lonial ysobre la disminución de los precios lú; la wintera granadensis, "semejante ala5- ●
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canela alba de nuestras farrnacias, yla ais- El padre Boudier(1742) se había ocupa-
tenia theaeformis, que suministra el té de do de ella en Chandernagor; Godin
Bogotá, cuya infusión, por mucho que se I 732) «n Quito; Thibault de Chanvalon
encarezca no puede recomendarse dema- 1751) en la Martinica; Lamanon (1786)
siado alos viajeros que hayan de perma- en el mar del Sur.
necer largo tiempo expuestos alas lluvias encontrado que
de los trópicos En Marquita, ba|o un cli- |g influencia sensible sobre

delicio_so ytemperado, formo Mutis u- g| .^jo yla extensión de las variacionesna pequeña plantación de quina, de esos Semanario del Nuevo
cane os (laurus cmnamomo.des) que ^a- Granada, tomo I, p. 55 y361,
hundan en las misiones de los Andaquíes, número 3).
yde nuez-moscada indígena (myristica

El hombre que ,durante cuarenta y
Conocemos muy poco los trabajos de °̂ ho años de trabajos en el Nuevo Mun-

zoología yfísica de Mutis; pero sabemos ̂o, desplegó tan asombrosa actividad, es-
que estudió mucho tiempo las costumbres dotado por anaturaleza de la rrias
de las hormigas yde esos termitos que,constiíución tísica Su conversacióne r a t a n v a n a d a c o m o l o s o b e t o s d e s u s

estudios. Si algunas veces hababa con ca¬

m a

en América como en Senegal, construyen
terromonteros de cinco aseis pies de al- , , ,■ i ,
tura; que hizo pintar, con gran fidelidacf, gustaba también practicar e| arte
muchas especies de mamíferos, pájaros y¿e escuchar aque tanta importancia da-pescados de la Nueva Granada; yque ba Fontenelle, yque tan raro veia en su
describió, según el método linneano, en las bemfDo. Aurique muy ocupado de una
Memorias de la Academia de Estokolmo, ciencia que hace necesario el estudio mas
de que era miembro, una nueva especie minucioso de la organización Mutis a-
de veso (viverra mapurito). mas perdía de vista los grandes prob e-m a s d e l a i i s i c a d e l m u n d o . H a b í a r e c o -

"Los manuscritos de Mutis contienen rrido las cordilleras con el barómetro en
también un gran número de observacio- la mano; había determinado la tempéra¬
nos preciosas sobre las mareas atmosfé- tura media de estas planicies que forman
fénicas, que se manifiestan bajo los trópi-'̂ como islotes en medio del océano aéreo;
eos, mejor aún que bajo los cHmas tem- yadmirado del aspecto de la vegetación,
aerados, por las variaciones horarias del que varía aproporción que se desciende
aerómetro. Este instrumento sube yba ahacia los valles oque se sube alas cimas,
cuatro veces en veinticuatro horas bajo aheladas de ios Andes, todas Jas cuestio-
zona tórrida, con tal regularidad, al nivel nes que se conexionan con la geografía
del mar como en las más elevadas plani- de las plantas le interesaban vivamente, y
cies, que con cerca de un cuarto de ho- así trató de conocer los límites más ome¬
ra de diferencia casi puede saberse la ho- nos próximos entre los cuales se encuen-
ra que es por la sola inspección de la co- tran confinadas, en la pendiente de las
lumna de mercurio. Parece que esta ob- montañas, las diferentes especies de cin-
servación curiosa que tanto ha ocupado chona. Este gusto por las ciencias físicas,
alos físicos, ycuyo descubrimiento atri- esta curiosidad activa que se dirige ain-
buye La Condámine (Viaje al Ecuador, p. quirir la explicación de los fenómenos, de
50) equivocadamente aGodin, había sido la organización yde la meteorología,
hecho en Surinam en I772 (Diario literario mantuvieron en él todo su vigor hasta el
de la Haya para el año de 1772, p. 234). último momento de su vida. Nada prue-
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la humanidad entera.ba mejor la superioridad de su talento
que el entusiasmo con que recibía la noti¬
cia de un descubrimiento importante. No
había visto laboratorios químicos desde
1760; y, sin embargo, la lectura asidua de
las obras de Lavoisier, de Guyton-Mor-
veau yde Fourcroy, le habían sugerido
conocimientos muy precisos sobre el es¬
tado deja química moderna. Mutis aco¬
gía con bondad alos jóvenes que mostra¬
ban disposición para el estudio, yles su¬
ministraba l ibros einstrumentos: asus ex¬
pensas hizo viajar amuchos de ellos.

"Después de haber hablado de su libe-
-ralidad yde los sacrificios que hacía por
las ciencias, es inútil ponderar su desinte¬
rés. Gozó durante mucho tiempo de la
confianza de los virreyes, que ejercían un
poder casi ilimitado en aquellos países:
pero jamás se valió de su crédito sino pa¬
ra ser útil alas ciencias, para hacer cono¬
cer el mérito que gusta de permanecer o-
culto, ypara defender con valor ía causa
del infortunio. No ambicionaba otro suce¬
so que hacer triunfar la verdad yla justi¬
cia. Llenó con celo austero, si puede decir¬
se así, los deberes que le imponía el esta¬
do que había abrazado; pero su piedad
no buscaba el vano brillo del renombre: e-
ra dulce como lo es siempre que se encuen
tra unida ala sensibilidad de corazón ya
la elevación del carácter".

Tal es el juicio del grande Humboldt so¬
bre el "ilustre patriarca de los botánicos,
don José Celestino Mutis", como le lla¬
ma en una célebre obra que le dedicó.

El solo descubrimiento de las quinas en
la Nueva Granada bastaría para hacer
caro anuestra historia el nombre de Mu¬
tis, pues esta producción ha reportado al
país un incalculable aumento de 'riqueza y
consideraciones internacionales; pero 'el
hecho de haber determinado botánica-

rece su memoria a , , > , ●
Debemos recordar que cuando Mutis em¬
pezó aconsagrar su atención aestos ob¬
jetos, reinaban, entre los profesores de
medicina ylos gobiernos europeos,
confusión yuna incertidumbre tales, a-
cerca de los caracteres ypropiedades de
la quina, que este poderoso febrífugo
tuvo apique de ser desechado por los
más eminentes médicos, como Boerhave,
Le M'ettrie, Mamazzini yotros, los
les experimentaban diariamente
práctica resultados contradictorios en
igualdad de casos, viniendo aser ya supe¬
riores en número los males que los bienes.
Las polémicas sobre la bondad terapéuti¬
ca de la quina interesaron atodos los mé¬
dicos, yse dieron aluz las más opuestas
opiniones. Sus más declarados defensores,
como Morton, no la empleaban sino con
los mayores'escrúpulos, ycasi siempre con í
desconfianza: yaun éstos mismos se pre¬
guntaban por qué la quina, que en los pri- 1
meros años de su aplicación produjo tan j
asombrosos resultados, había llegado aser
un remedio temible aun en manos de los

u n a

e s -

c u a -

e n s u

más prácticos.

En tal situación. Mutis, que había es¬
tudiado la terapéutica de la quina en me¬
dio de esta baraúnda de opiniones diver¬
gentes producidas por los resultados he¬
terogéneos: Mutis, que participaba de
todas las preocupaciones, temores ydes¬
confianzas que agitaban alos profesores
europeos, se propuso aprovechar su man¬
sión en América aclarando las dudas. A-
quí desplegó, por tanto, g'rande empeño
en resolver estos puntos:

Estando averiguado que las cascarillas
tienen admirable virtud febrífuga; es¬
tando averiguado, además, que al princi¬
pio de su aplicación produjeron los mejo-
res resultados yno se tuvo que lamentar
ningún mal éxito, "de qué dependen, pues
los males que acarrea al presente la admi¬
nistración de esta sustancia? ¿Depende-

mente las diversas especies de quina, y
comprobado ydistinguido sus virtudes
medicinales de una manera evidente, enea
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rán esos males de algunos accidentes na¬
turales inevitables, ode accidentes que
pueden corregirse fácilmente? No habien¬
do cambiado la naturaleza de las enfer¬
medades en que se notaron sus buenos e-
fectos, ¿no parece más racional creer que
lo que hoy se llama "quina oficinal" no
reúne las mismas condiciones de la casca¬
rilla que en los primeros tiempos llevaba
el mismo nombre?

Persuadidos los médicos europeos,
desde 1638, en que empezó ausaf-
se la quina en Europa, de que no ha¬
bía más que una especie de quina-
resolvían estas cuestiones diciendo que
la única corteza oficinal era la de Lo-
¡a, yque las quinas de las demás localida¬
des carecían de virtud, acausa de los cir¬
cunstancias de clima, latitud, altura del
suelo yotras; yen consecuencia la quina
de Loja fue solicitada con exclusión de las
demás. Pero pronto las cortezas llevadas
de Loja empezaron aburlar las ilusiones
de los prácticos, 7entonces se buscó la
explicación de estos inconvenientes en la
madurez de las cáscaras yen su vejez: di¬
jese que los canutillos ocortezas tiernas,
es decir, las de las ramas, eran las efica¬
ces, mientras que los cortezones, ocor¬
tezas del tronco, no tenían potencia me¬
dicinal, yse dijo también que los canuti¬
llos frescos eran más activos que los anti¬
guamente extraídos.

Mutis demostró después de muchos tra¬
bajos yobservaciones: lo., que había di¬
versas especies de quina, las que distin¬
guió botánicamente: 2o., que de estas es¬
pecies había cuatro oficinales, aunque en
diverso grado; yteniendo cada una al¬
gunas propiedades medicinales peculiares:
3o., que los cortezones eran mucho más
eficaces que los canutillos; 4o., que las
cortezas eran mejores amedida que fue¬
sen más viejas; 5o., que las circunstancias
de clima, latitud geográfica, altura del
suelo ydemás, lo mismo que las varieda¬

des botánicas, en nada modificaban las
cualidades terapéuticas de cada especie;
60., en fin, que los males observados en
Europa, provenían de la ignorancia de es¬
tos hechos, como también del poco cui¬
dado con que se hacía la extracción yco¬
mercio de quina, ydel mal modo de admi¬
nistrar el remedio. Hizo notar, en efecto,
■que los obreros yespeculadores confun¬
dían en la extracción yen los empaques,
no solamente cortezas de las varias espe¬
cies de quina, sino cortezas de todas qui¬
nas con cortezas de otros árboles pareci¬
dos por su hábito exterior, pero pertene-
cienfes aotros géneros; yreveló el modo
yel tiempo en que debía propinarse la
quina para que no fuera vana su aplica¬
ción, ni surtiera malos resultados, impug¬
nando ala vez algunas prácticas pernicio¬
sas introducidas por Sydenham yotros
maestros aeste respecto. Proclamó, pues,
la primitiva práctica llevada aRoma por
los jesuítas misioneros del Perú, de dar
la quina en la apirexia yde no adminis¬
trara en toda su sustancia, ni en porcio¬
nes exageradas, apoyando sus ideas en su
propia experiencia médica, yfundando
sus razones en ja observancia de los he¬
chos.

Ala verdad, causa admiración el buen
sentido, el espíritu laborioso, humanitario
ypaciente, yla imperturbable constancia
con que Mutis prosiguió, por largos a-
sus investigaciones botánicas ymédicas
sobre la quina, merced alas cuales este
remed io hero ico afianzó defin i t i vamente
su crédito, yhuyeron para siempre las
controversias que se habían levantado en
pro yen contra de su eficacia. Al publi¬
car algunas de estas importantes investi¬
gaciones en el Papel Periódico de Santa-
fé de Bogotá (número 91, 1793), decía:

"Habiendo llegado la ocasión de anti¬
cipar mis particulares descubrimientos so¬
bre nuestras quinas empeñado por la real
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han retardado los elogios debi- |
l a !

orden de 12 de mayo de 1788, manifesta- paso que^̂|¡_ción
ré los conocimientos adquiridos en mi lar- dos amejo p^^ época
ga mansión de esta parte de América, enque la suerte me ha proporcionado como diversidad de sie p_
botánico descubrir estos árboles, donde tintas que con
se ignoraba su existencia; distinguir sus le-
qítimas especies yvariedades de otros do el numerô
inmediatos géneros también nuevos;_ y, mámente oficinales,

médico, separar las especies ofici¬
nales de las otras menos virtuosas, aunque
legítimas del género: examinar las virtu¬
des eminentes de las primeras, yfamiliari-
zarme con el uso prodigioso de todas las sencialísinnos yprevios●,.-medio en las boticas (por el horror que le nadie podía ocurnrseletenían generalmente médicos ypacien- investigar la distinción de vKtudes en ca¬
tes), en algunas pequeñas porciones traí- da especie Era muy natural, en el concep-das de la provincia de Lo¡a. to errado de ser única la especie oficina],^ s u p o n e r e n e l l a u n a v i r t u d u n i v e r s a l y u n i -

,,r 1 ● j ¡ n f o r m e c o n s u e fi c a c i a r e s p e c t i v a c o n t r aEn correspondencia ' ^ ^ | enfermedades en que se ordenatenciones ysincerisimos deseos por el bien x-u c . m í . A / r ^ rde la humanidad, debo prometerme de el remedio Se atnbu as'empre su mayorla generosidad de los sabios profesores, °nnenor actividad ala bondad de la oor-qu¿ llevarán abien se les descubra el orí- toza., sm haberse pod̂ o descubrir en quegen principal yalgunas de las muchas insistía esta bondad; pero creyéndosecausas que han influido en los errores in- firmemente que una misma quina, con tal
■ ■ culpablemente cometidos por la ciega a- qn® fno» la mas selecta, debía aplicarse

plicación de esta corteza en el ejercicio oontra las calenturas intermitentes, gan-
préctico de la medicina por siglo yme- 'greñas, supuraciones ytodo el catalogo
dio. Todos los facultativos imparciales ha- de enfermedades crónicas que nos refie¬

ren los au to res" .

,realmente dis- ;
Isus respectivas variedades

miíitan''b¡¡o’el género de quina; ignora- i
de cuatro esfSecies egiti- :

 las cuales residen i
virtudes'̂ eminentes de su propia esfera, y;
el de tres especies de menor eficacia en ¡

destinan las ofici- j
c o m o

el uso vulgar aque se
nales: ignorados absolutamente estos e- ■;

conoc im ien tos , a ¡

brán advertido la insuficiencia de los co¬
nocimientos anteriores por el hecho mis¬
mo de no haberse podido concordar sus
dictámenes en tan dilatados años: sobra- demás transcribir también el curioso pros-
do tiempo para que haya sufrido la huma- pecto de los nombres ypropiedades de
nldad más de lo que aebió prometerse as quinas oficinales, formado ypublicado
desde la feliz época de tan heroico descu- por Mutis (Papel Periódico, número III, oc-
brimiento, repitiéndose inculpablemente tubVe de 1793), en el cual se hallan cern¬
ios errores que perpetúan los dicterios pendiados sus experimentos yobservado-
contra este segundo árbol de la vida, al

Después de'este trasunto no será por
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A rqueo log ía
Arqueología agustiana.^ L s d i s e r t a c i ó n d e l s e ñ o r H e r n á n d e z d e

gorio Hernández de Alba, arqueólogo Alba, aparte de sus méritos como ensayo
del Ministerio de Educación Nacional ycientífico ycrítico, ycomo ejemplo de
precioso cultivador de las ciencias his- una dedicación de muchos años de estu-
tóricas, dictó en el paraninfo de la Uni- dio de disciplinas no por abandonadas me-
versidad Javeriana una interesante con- nos importantes, es un requerimiento ala
ferencia sobre las excavaciones reali- contemplación de los antecedentes de
zadas ylos hallazgos hechos por él ypor nuestra cultura yuna invitación arevivir,
el profesor José Pérez de Barradas en la en la tosca estructura de las estatuas ydé
población de San Agustín, del departa- bs utensilios de usordoméstico, encontra-
mentó del Huila, naciendo, al parecer, de

cultura precolombina cuya significa¬
ción sólo empieza aintuirse en vista de
los descubrimientos arqueológicos
zados últimamente por iniciativa del go¬
bierno nacional.

Don Gre-

\

\

das en las mesetas ytumbas agustinianas,
el espíritu de una raza

u n a

desaparecida, pe-
reaÜ- tenemos innegab les v incu¬

laciones. Esa obra de investigación, de a-
nálisis, ha permanecido, sin embargo, ol-
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